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D E L  K E T T  D E  L A  NACION.

DOMINGO i 9 d B e n e r o  DB i S i .̂

L a C ir c u n c is ió n  DEL S e í í o r . =  ¿twrenra Horas sn la iglesia 
parroquial de San Ginés.

V I V A  F E R N A N D O .

El Procurador.

El  afio catorce del siglo que acaba de transcurrir lia si­
do tan fecundo en prodigios, tan. abundante de maravillo­
sos acontecimientos, que si nos recogemos un instante para 
contemplarlos, sentiremos abatirse nuestra natural debilidad.

i Qué contraste tan asombroso de espectáculos.....! A llí un
tirano execrable, maldecido de Dios y  de los hombres, ■ ele­
vado al parecer sobre la cumbre de los destinos, haciendo 
un vil juguete del género humano, herido en Moscow por 
una mano invisible , obligado á retroceder centenares de le­
guas sobre las ruinas de su orgullo y  de su propia fuerza, 
presentándose no obstante en París qual cometa espantoso, 
y.Iuego en Bautzen , Ockirquen, Dresde, Leipsick qual ola 
encrespada á.impulso de la borrasca, y que amenaza cubrir á 
las demas con sus espumas; aquí los pueblos esclavos de la 
A le ^ n ia ,  rompiendo ai fin las cadenas que los oprimían, y 
uniéndose á sus generoso.s é ilustres libertadores, marchar jun­
tos de victoria en victoria hasta la capital de la Francia, der­
rocar allí al usurpador, restaWecer el augusto trono de S. Luis,
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y  firmar áel modo mas solemne k  paz del universo; k  Indo- 
mahie.España inundada de bárbaros , saqueada, arruinada, in' 
cendiada , despedazada por sus propios hijos, al cabo de seis 
años de sangrienta lucha y  de horrorosas vicisitudes compare­
cer á las ojos de k  Europa atónita con todos los -caracteres 
de una nacion'grande , magnánima, victoriosa, independíen­
te y  libre, recogiendo los frutos de su heroica consagración y  
admirable perseverancia en.la libertad del coiutiaeiite europeo, 
de la iglesia católica y  de su cautivo y  ado-ado R e y ; los 
príncipes errautes'y dispersas» h>$ monarcas- destronados vol­
ver de países rejnotos , de las islas, ó del fondo de los desier­
tos á ocupar de nuevo los tronos de sus mayores, y-cenir.Ias co­
ronas que el huracán revolucionai-jo había-armncado de sus 
frentes ; las puertas del Vaticano cerradas por la ferocidad 
de un siglo im pío, abieftas.de-improviso para recibir al héroe 
de la iglesia, al incomparable Pontífice Pió V I I ,  guiado por 
el ángel desde la prisión en que gomia cargado de cadenas bas­
ta el seno de Roma ; los anacoretas lanzados con bárbara vio­
lencia de sus pacificas L au ías, regteSalido á estos asilos de la 
virtud cantando hymnos y  salmos; muchas familias nobles des­
terradas y  proscrita», gran número de personas de todas ala­
ses, condiciones y estados volar eii alus dtíl amor de patria á 
respirar de sus trabajos y  angustias baxo el cielo que Ies vió 
nacer ,  y  á la sombra del árbol doméstico dulce recuerdo de 
los juegos de la infancia, de las aberturas de la juventud, y  de 
los primeros .afectos de la santa religión. Innumerables minis. 
tros del Santuario, precisados como los fieles de la primitiva igle­
sia á buscar su seguridad ea las sokdade.s y  cabernas, ó  biea 
i  morir lentamente entre ia obscuridad é hediondez de los cala­
bozos, salir de estas mausioiies de la desdicha para volver á 
exercer eix paz las funciones de su santo m inisterio; la 
Compañía de Jesiis perseguida, destrozada, errante de ciudad 
en ciudad, de provincia en provincia, de re.yno .en reyno, 
hedía el expectaculo de sus reliquias miserables ,  la imágen mas 
expresiva de nuestro dolor ,  el troteo del ódio inas injusto , y  
la fábula de la complacencia mas maligoa i  vengada al fin 
magníficamente con el diluvio de tantas calamidades , con e: 
aaludable desengaño de los pueblos, con el reiuordimieato qu--j
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t e  en Ine cen !« ! «= sm pee.egoUores. y  eon el 
;“ o del e i b iay dign o P o M e e  í -
, „ ,  dellelo, de U humano

m.'í‘ î a lo Quft el mundo puede esperar después
lu d ^ e a  y^ásdichas. -,Qu¿ quadrol ;Qué objetos tan superiores

^ T ? i : r ^ t 5 ; 1 a v l s t a e n l a p e r s p e c t I v a a . u a U ^

Gionesy en la  tendencia de los espíritus para
iros acontecimientos, que tanto en el u  ^  ^
BoUtieo Buedenaún'sobreTenir jacaso el alma dexara de e x p ^
S l n T a f  c L t a  inquietud originada de los
cable genio del mal? lA li l  este conservara su
los hombres mientras cuente compasiones que se alisten b a ^

de sus banderas; mientras cominu,! sacrili-
nombres vanos, y  mientras el ínteres pri
cando al-rnteres público. . .11 ..^.^t,.

L a  Francia arrepentida, es verdad, de su hom bU  revolu­
ció n , récondliada con sus legítimos reyes, 
tro de sus’ limites, retiene sin encargo hábitos peligros^ , p 
pltítisioaes fuertes, elementos coatrarios. L a  Prnsia a s p ^  
á elevarse al rango de primera potencia casi so 
manía, despertará en el Austria aquellos zelosque duran e inu 
chos años turbaron la quietud de ambas casas; el Austria por 
su parte resuelta á contravalancear el poder de « st^ iva l y  de 
los rusos, se extenderá como rio caudaloso por a a ia ,
s iasi  agrega k  Polonia á sus inmensos dominios alarmara al

África y  al Asia, é inspirará fundados temores a todos los es a- 
dos de Europa; la  Inglaterra, árbitra de los mares, de las islas 
¥ de las costas ; en posesión de las bocas de los principales nos 
de la Alemania, erigidaicn potencia continental, y  
asi las aguas de navios^ de exércitos parece vmcu ^  ® ^  
cío del mundo á su pavellou y estáncala esperanza de la pros-
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apenas de las carras del  ̂ ^ libre
riene que luchar de nuevo con^una*^nolít”  ''miníeme lo despojó 
ra  á desmembrar el principado de^I» conspi-
humano de su esplendor y  hbertad Heií? baluarte
de este zeloso Pontífice coLrariadf; solicitud,,
instancias desechadas; los t itu lé  ^ n ^ l e l T r '  
mas incontrastables, las pruebas m i derechos
controversia no de k  r l o T s S o  d S  í ^
mos en fin un caos de p re te n Z e T ln ^  Ve-
opucstos, todos los indicios de k  ’ de principios
«^Ima y  de k  bonanza "̂“ Pcstad en medio de k

rales que por^«u S i d d a ^ c S s S ^ l f
sus partes ¿qué otros efectos nn^r • todas
tmuas revoluciones y  vayvenes í V e S k T ™ - ^ * ’
designios é inspiraciones del cielo -ihí. dócil a loa
iieficios que tan c o o io s a m e l i. de los be-

Fernando, de este justo é k c o Í ? a m b t ' r
razón de sus ministros ,  de s u s 3 r i ,
de todos los hombres públicos ̂ L a d o ’ "magistrados,
desvelos en pro de esta v a ^  v
mil veces si ahogándose de una v t  emíe
afectos del odio y de la venoanza v  l . * c r u ^ s
dulces sentim ien L  de la caridad V benevok^^^^  ̂ “  e lI o s - & ' 
unión santa á Jas benéficas intenciLes del S .  " "
tribuir de común acuerdo á la pública
de las vicisitudes del dobo e l i r í o n l  ...... ' ^
gloria y  su poder ^ conservara su eijstencía, su

Smnce con una |u eraI^ co m agratíorS  bfen d 
levantém osla del abatimiento en nZ. ^   ̂ de nuestra patria.

de la espantosa calamidad qu e^ a^ S 1  ^  f  
del Santuario, á vosotros toca ser Jos « L

l- o :  c „ „  U J s  “ e r ° X  t , : Z T
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¿ad eri el corazón, y  el desprendimiento generoso en vuestras 
nianos, acudid á esta grande empresa qual dignos caudillos de 
las otras ckses del Estado. Nobles, plebeyos, artesanos, pro­
pietarios , comerciantes, ricos, sabios no escaseis con mano 
avara vuestras luces, vuestro dinero, vuestros frutos, vuestras 
wilidades, vuestros sacrificios en la reparación del edificio al 

V  vinculados vuestra propia existencia y  prospe- 
naad. Y vosotros primeros agentes del mas dócil y  bondadoso 

ios reyes, que llamados por la suerte á gozar de su lado 
SOIS los depositarios de sus intenciones y  confianza, temblad de 
acusar ni un solo momento de esta eminente prerogatíva, que 

a sido en todos tiempos la causa mas eficaz de la ruina de los 
ronos j marchad sobre la línea que no cesan de trazaros su 

exemplo y  sus virtudes; el honor, Ja religión, la conciencia, 
propio ínteres , la justa expectación de los contemporáneos, 

y  el JUICIO venidero de la posteridad rodo os conjura á manejar 
on pureza, zelo, rectitud y  justificación los intereses de una

sangre , de las lágrimas , de'los votos y 
sacrificios de sus leales vasallos.

N O T IC IA S EXTRANGERAS.

F R A N C I A .

0««óre de 1814. Idea de un pequeño volúiiien 
nando IV  I necesidad de restituir á S. M. Fer-
M t r a n e e r o ^ — j  ‘"justamente ocupado por un
reuniílL Á   ̂ los magnánimos príncipes confederados,

Toda ) ^^P"gfesodeV iena.PorM r, deRoca, Napolitano.”  
se creía grande imperio, elevado por el que
Bonaparte destino, ha caido hecha pedazos, y  es
toria que h de los conquistadores famosos en la his-
soberanos los'̂ ^̂ *̂  ̂ muerte volver á sus antiguos
su poder. conquistó, aniquilada su gloria y
de los Borbo está otra vez baxo el cetro paternal
ouperó su del de sus monarcas; el Papa re-

su libertad, y  el Piamonte goza 
* su soberano. E l Austria entró en la posesión del
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Mllanés) de la Toscaiia, de las provincias Ilíi'icasi la Prusía r e - ’ 
cuperó quanto habla perdido; el Electorado de Ilaiinover voi- 
vio á la Inglaterra; aun no se sabe cual será la suerte de. lii'  ̂
Polonia y de la Saxonia. ¿Llegará á reynar un día en laSne*] | 
d a  un lugar-teniente de Bonaparte, y  verá el jóven  hereder»» '̂ 
de aquel trono olvidados sus derechos? ¿Conservará uno de los 
cuñados d d  usurpador el trono de Nápoles, y  quedará para, , 
siempre despojado de él el legitimo soberano? . . .

Á  favor de este ultimo dirigió el caballero de Roca úki-b| 
mámente al Congreso de Viena un elocuente discarso-, en e l’ ! 
que se observa una lógica vigorosa y  urgentes raciocinios. An-  ̂ . 
tes de entrar en materia hace las siguientes reñexionesí "E n 
medio de la común alegría de toda la Europa liay aun un pe- , 
queño numero de personas, que llevadas de su particular ín­
teres , ó por motivos que se conocen perfectamente, no tic-.-’’ 
nen otro fin sino criticar, vituperar y  ridiculizar las sabias' 
instituciones que los soberanos legítimos l\an establecido en sus 
estados. Tales personas deben entrar en el número de las que 
aun están tocadas del principio contagioso y  envenenado de la 
destrucción de las cosas mas sagradas; pues si se quisiese se-' 
guir las máximas perniciosas, deberían todos los estados de Eu-* 
ropa ser totalmente trastornados y  mudados según sus ex- ■ 
travagantc-s ideas.”

Después de haber sentado que ni el interés, ni la esperan­
za de recoinpea.sa que jamas pidió ni quiso, dirigen su plu­
m a , y  únicamente le impulsan el amor de su patria', y  el de 
su soberano , declara el caballero de Roca que el jeátableci- 
miento del Néstor de los monarcas existentes sobre el trono dif 
Ñapóles, lo exigen laputicia, la política y el honor. luvoca es­
te axioma res redeat ad domimm (vuelva la casa á su dueño) 
trae á la memoria que el reyno de Ñipóles es una propiedad 
de los Borbolles que allí nacieron, que pertenece á sus padres 
por derecho de conquista, que corresponde á ios hijos por de­
recho de sucesión, y  que los tratados mas solemiies le han ga­
rantido su posesión. Si los intereses de los estados, que son 
ios de sus soberanos, se pudiesen regular por otras leyes, que 
no fuesen las de la justicia, ¿de qué servirían los tratados, las 
alianzas y  las garantías ? ¿Qué seguridad habría sin el derecho
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de sucesión al trono, y  qué príncipe estaría seguro de transmi-. 
tir á su posteridad la herencia de sus mayores I

Pero independiente de estos incontestables derechos que le 
fueron transmitidos, tiene Fernando títulos particulares que 
hacen aun mas justa su causa, y  mas sagrados sus derechos. 
Conservó siempre este principe constantemente y de buena fé 
la alianza con la Inglaterra, y  con los soberanos confederadosj 
hizo inmensos sacrificios ú favor de la causa com ún, tanto en 
gente como en dinero; resistió con inalterable constancia á 
todas las amenazas, á todas las ventajas ofrecidas, á todos los 
peligros. ¿Qué soberano (dice el señor Roca) en medio de las 
desgracias que agitaron su reynado, manifestó carácter mas 
noble, firme y  leal? ¿Podrájamas olvidarlo la Gran Bretaña? 
¿Qué puede oponer á derechos tan incontestables y  sagrados 
el que ocupa al presente el trono de Nápoles? ¿De qué modo 
lo obtiene? ¿Fué por derecho de conquista? Mas aunque ale­
gase este derecho, seria nulo, según los principios declarados 
por los soberanos aliados; lo seria, principalmente por el tra­
tado de Paris, por cuanto en él se adopta por base invaria­
ble, que todos los tratados de paz hechos precedentemento 
con Napoleón Ronaparte con las potencias aliadas, serán con­
siderados como nulos y  de ftlngon valor. Así que el reyno de 
Nápoles, sea ó no conquista del rey Joaquín, ó un donati­
vo que le fuese hecho por el usurpador, jamas (dice el señor 
Roca) le puede pertenecer este trono, no le corresponde por 
derecho de sucesión, de investidura, ni de elección.

¿D irá que esta corona le fué dada por Bónaparte, en re­
compensa de los servicios que le hizo? Mas aun en el caso de 
que estos servicios no fuesen dirigidos á trastornar la Euro­
pa , los tronos, el orden social y  la religión siempre queda 
anulada y  destruida la dádiva por el tratado de Paris. ¿Ale­
gará la alianza que contraxo con el emperador'de Austria? Pe­
ro habiendo jurado las potencias en su tratado de confedera­
ción contra un gobierno despótico y destructor que nada sa 
separarían hasta que hubiesen roto el yugo de la Europa, no 
podían ya obrar sino de acuerdo, y  sus tratados no debían 
fCr diítintos ni separados en intereses comunes. ¿Pueden 
ftcaso las potencias reconocer una alianza hecha sin tener par-
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